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Verde Olivo 
 
Este periódico está dedicado a 
todos los compañeros que han 
luchado con las FARP y que han 
tenido que pagar con su desapa-
rición, presidio o vida el costo de 
la instauración del socialismo  en 
México. 
 

 ¡Vestido de verde olivo! 
¡Políticamente vivo! 

 
 

 ¡Nos has muerto camarada! 
¡Tu muerte será vengada! 

 
 

 ¡¿Y quién la vengará?! 
¡El pueblo organizado! 

¿Por quién luchamos? 

Por las mujeres olvidadas del 
país. Foto: Internet. 
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Editorial 

Sólo queremos dedicar unas cuantas 
palabras al tema de la mujer. Nosotros 
no le vamos a dedicar a la mujer pala-
britas cursis que sólo demuestran ese 
afán por la palabrería veleidosa. Mucha 
razón tenía Charles Fourier cuando 
cuestionaba a los franceses porque 
solían decir palabras muy hermosas a 
las mujeres, pero al mismo tiempo eran 
muy brutales en cuanto a los maltratos 
de que las hacían objeto. Tampoco 
vamos a escribir con arrobitas (@), pues 
ese simbolito no cambia en nada la 
situación de nadie. A lo sumo es un 
simbolito que sirve para abreviar refe-
rencias, pero nada más. A las FARP nos 
causa mucha gracia que algunos pre-
tendan mostrar grandes avances políti-
cos en el tema de la mujer usando a 
diestra y siniestra la arrobita, para 
luego tener que pedir disculpas públi-
cas por sus atrasos concretos en ese 
tema. Algunos que hoy escriben con 
arrobitas, mañana van a pedir discul-
pas por el asesinato de algunas lucha-
doras sociales. Asimismo, nos causa 
mucha hilaridad que quienes en la 
práctica concreta andan amenazando a 
luchadoras sociales a las que no han 
podido subordinar, hoy presumen la 
creación de comisiones especiales para 
la mujer en sus “estructuras” paramili-
tares y seudo revolucionarias. Incluso 
tienen que reivindicar a las mujeres de 
otras “estructuras”, pues no cuentan 
con verdaderas revolucionarias entre 
sus filas. 
 
Las mujeres más avanzadas, sobre todo 
a partir del siglo XIX han sido socialis-
tas y comunistas. Su historia se desco-
noce. En México la historia de la mujer 
revolucionaria suele reducirse a la 
“soldadera”, pero en abstracto, o a las 
“figuras de moda”. Pero eso es un 
error. En México la mujer revoluciona-
ria ha estado mucho más presente de 
lo que la gente cree. Y en todo el país la 
mujer ha estado y está presente en la 
revolución. Con su entereza, con su 
sabiduría y con su valor. 
 

Para nosotros, las FARP, el problema no 
se trata de hablar del feminismo como 
movimiento liberador de la mujer. Para 
nosotros el feminismo ha sido un movi-
miento históricamente necesario, pero 
no suficientemente liberador. Y lo 
decimos de manera respetuosa y reco-
nociendo el importantísimo papel his-
tórico de, por ejemplo, el movimiento 
sufragista y el movimiento feminista en 
general. Para nosotros no es suficiente, 
tampoco, la liberación sexual de hom-
bres y mujeres, pues no se trata de 
tener mujeres y hombres felices en el 
plano sexual, mientras en el resto de su 
vida social pasan por terribles situacio-
nes: pobreza, insalubridad, desempleo, 
hacinamiento, estancamiento laboral, 
etcétera. Para nosotros, como marxis-
tas, la libertad tiene que ver con la 
manera como se desenvuelven la mujer 
y el hombre tanto en lo económico 
como en lo político. Sin libertad econó-
mica no puede haber libertad política. 
Y sin esas libertades lo demás se llama 
ilusión. Para nosotros, el movimiento 
que se requiere en este momento es el 
movimiento femenino popular, con su 
vertiente revolucionaria. ¿Qué ha esta-

(Continúa en la página 2) 

Guerrillera de las FARP durante una 
propaganda armada en San Francisco 
Tlalnepantla, Xochimilco, D. F. Foto: 

Edición especial: Día 
Internacional de la Mujer 
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do provocando el capitalismo hasta 
ahora con la mujer mexicana? Lo 
que ha hecho es sacarla de la casa 
para meterla en la fábrica. Es decir, 
el capitalismo ha provocado que la 
mujer vaya dejando el trabajo do-
méstico y lo sustituya por el trabajo 
fabril. El capitalismo está convirtien-
do a la mujer de “ama de casa” en 
obrera. Por supuesto, con los más 
infinitos matices que tienen lugar en 
una sociedad específica. 
 
Lo que, por tanto, tenemos que 
hacer ahora es lograr que la mujer 
empiece a salir de la fábrica o em-
presa a las calles, a la lucha política. 
Y posteriormente, de modo paulati-
no, llevarla al camino revolucionario. 
 
Así pues, la mujer es ahora una 
trabajadora más, una proletaria, 
aunque además de ello, sea indígena, 
lesbiana, etcétera. Y esto no lo deci-
mos para despreciar ese carácter 
cultural o sexual específico que una 
mujer pueda asumir. Lo decimos 
para enfatizar que hay un hilo que 
nos une a todos, mujeres y hombres: 
el trabajo. Hacer énfasis en un plan-
teamiento contrario, es respetable 
pero dilatorio. Ya está claro que el 

carácter cultural (indígena) o sexual 
de una población no garantiza la 
liberación nacional. 
 
Todos somos trabajadores, mujeres 
y hombres, y todos somos los que 
producimos la riqueza del país. Y de 
todos, mujeres y hombres, pero 
sobre todo de las mujeres y los 
hombres revolucionarios, depende 
que podamos cambiar radicalmente 
el actual estado de cosas en nuestro 
país y en el mundo. 
 
No debemos perder de vista que la 
explotación que hacen los grandes 
capitalistas nacionales y extranjeros 
de los trabajadores y sus familias es 
el asunto fundamental que une 
todos los casos de injusticia social 
en todo el mundo. Completa razón 
tiene la periodista Lydia Cacho cuan-
do plantea que detrás de su terrible 
caso se encuentra uno peor: la ex-
plotación infantil por parte de los 
grandes magnates mexicanos y ex-
tranjeros, aliados y protegidos por el 
poder burgués mexicano. Detrás del 
caso de los 65 mineros atrapados en 
Pasta de Conchos, Coahuila, se en-
cuentra el desprecio que tiene por la 
vida de la clase trabajadora el rico 
capitalista. No hay otra, camaradas, 
todos somos trabajadores, proleta-

rios, aunque huela a “viejo” ese 
término. El burgués vive a costa del 
trabajo de los proletarios. La teoría 
marxista de la explotación del hom-
bre por el hombre queda una vez 
más comprobada. La explotación 
sexual es una manifestación más del 
abuso del que tiene dinero sobre el 
que no tiene dinero. La muerte en 
una mina de carbón es una manifes-
tación más de los riesgos que tiene 
que correr quien para poder vivir en 
el reino de la necesidad y el consu-
mismo, en el capitalismo, tiene que 
vender su fuerza de trabajo a como 
dé lugar. El rico inversionista minero 
jamás tendrá necesidad de meterse a 
trabajar en un abismo de cientos de 
metros de profundidad para poder 
sostener económicamente a su fami-
lia. 
 
O nos asumimos como esclavos 
asalariados y luchamos en conse-
cuencia, o estaremos oxigenando 
nosotros mismos a los cadáveres 
vivientes que aún tienen las riendas 
del mundo en sus manos. 
 
Socialismo o Muerte, no hay de otra. 

(Viene de la página 1) 

 
 En el año de 1975 se decretó como el día inter-
nacional de la mujer,…. pero esperen un momen-
to, ¿de cuál mujer? 
 
 ¿De la mujer que se prostituye? 
¿De la mujer que es explotada? 
¿De la mujer que es encarcelada? 
¿De la mujer desaparecida? 
¿De la mujer esposa de los magnates? 
 
 ¿De cuál, México, de cuál? 
 
 ¿Cómo podemos celebrar con bombo y platillo 
ese día, si todavía seguimos viviendo bajo el yu-
go imperialista del sistema capitalista, ahora 
llamado neoliberalismo? 
 
 Los pocos avances que se han dado al paso de 

los años, logrando que la mujer ocupe puestos 
importantes y distinguidos en el trabajo, en la 
política, en la cultura, en el deporte, en la ciencia 
y tecnología, no significa que nos estemos libe-
rando de los hombres y del sistema y que así 
podamos tomar las riendas de todo para regre-
sar al matriarcado, como muy equivocadamente 
algunas organizaciones feministas creen que es 
en lo que debemos dar la batalla. 
 
 Por más que luchemos para aplastar al machis-
mo bajo éste régimen capitalista no lo vamos a 
lograr. 
 
 La liberación femenina va más allá, va encamina-
da a tomar responsabilidades como ser humano 
antes de ser mujer, es decir a ejercer derechos y 
obligaciones para ambos géneros, el respeto y el 

(Continúa en la página 3) 

El Día Internacional de la Mujer 
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valor que debemos tener de nuestros compañe-
ros. 
 
 Todo esto lo vamos a lograr primeramente con 
todas las formas de lucha, pero sobre todo con el 
fusil en la mano para emancipar a nuestro pue-
blo y a nuestro país, estableciendo un régimen 
socialista que nos garantizará ser mejores seres 
humanos, completos e íntegros, el hombre nuevo 
que tanto deseamos ser todos. 
 
 Por ello como militante y combatiente de las 
FARP aporto mi granito de arena para revolucio-
nar a mi país y para que mis compañeros de 
lucha sean mejores seres humanos y erradicar 
ese machismo que todavía llevan dentro, al igual 
que al feminismo que algunas veces demostra-
mos nosotras. 
 
 En una palabra podemos decir que construir al 

hombre nuevo no es nada fácil. 
 
 Con el paso decisivo que demos hacia el socia-
lismo tendremos mejores condiciones de vida: 
 

 Mejor educación 
Mejor cultura 
Mejor salud 

Mejor recreación 
Mejor economía 

Mejor vivienda, etc. 
 
 ¡Vivan las mujeres y los hombres revoluciona-
rios que dan y han dado su vida para construir 
un mejor país! 
 
 Dedico esta pequeña reflexión a todas aquellas 
mujeres que han contribuido para la emancipa-
ción de nuestro pueblo, país, continente y de 
todo el mundo. 

(Viene de la página 2) 

Las FARP presentamos hoy un fragmento de 

una entrevista realizada a una compañera nues-

tra, con el objetivo de dar a conocer su proceso 

de integración a la lucha armada revoluciona-

ria. 

 

Por razones obvias de seguridad omitimos la 

respuesta a la pregunta 01. 

 

01.- ¿Cuál es tu pseudónimo y grado militar 

dentro de las FARP? 

 

02.- ¿Cómo inició tu interés por la lucha políti-

ca? 

 

Una como mujer vive las condiciones de las 

demás mujeres. Yo veía y vivía el machismo y 

la violencia sobre nosotras. Y sentía la injusti-

cia hacia nosotras por parte de los hombres y 
(Continúa en la página 4) 

La jugada del 6 de julio La toma del Poder Político: Entrevista a una 
combatiente de las FARP 
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sentía que debíamos hacer algo. También veía 

que el pueblo era maltratado y masacrado por 

parte del gobierno. Por ejemplo, me tocó ver 

varias marchas en las que golpeaban a mujeres, 

niños y hombres. Eso me motivó a participar en 

la lucha de masas. 

 

03.- ¿Cómo te fue en la lucha de masas? 

 

Yo veía que ahí no se podían hacer muchas 

cosas. Y como decía el Che, es mejor hacerlo 

con la lucha armada. Y otra cosa, en la lucha de 

masas éramos identificados más fácilmente por 

el enemigo. Yo misma sufrí la represión del 

gobierno en la lucha de masas. Entonces me 

decidí por la lucha clandestina. 

 

04.- ¿Cómo se da el contacto con la organiza-

ción político-militar? 

 

Por medio de una compañera de la lucha de 

masas. Así fue como empezó mi participación 

en la lucha clandestina. 

 

05.- ¿Qué buscabas en la lucha armada? 

 

Mi objetivo era primero prepararme política y 

militarmente para hacer algo por el pueblo. Y 

luego hacer algo por el sector más golpeado, 

que son las mujeres. Para que no les siguiera 

pasando lo mismo, que son marginadas, maltra-

tadas, que no tienen derecho a nada. Para que 

las vieran como lo que son, seres humanos tam-

bién. 

 

06.- ¿Cuál fue tu primera tarea dentro de la 

lucha clandestina? 

 

Repartir propaganda impresa revolucionaria. 

 

07.- ¿Cómo se realiza esa propaganda? 

 

En comandos armados. Con tres combatientes. 

Uno reparte y dos cuidan. Es necesario hacerlo 

así por medida de seguridad. 

 

08.- ¿Qué otras actividades siguieron inmedia-

tamente después? 

 

Las pintas como propaganda revolucionaria y 

otras actividades similares. 

 

Posteriormente sigue el entrenamiento como 

parte de una columna guerrillera en la sierra. 

Ahí se recibe la capacitación política y militar 

básica para poder hacerle frente a todo el apara-

to represivo del Estado mexicano. 

 

09.- ¿Y ya has aplicado ese entrenamiento polí-

tico-militar? 

 

Sí, en el trabajo político y militar que se hace 

en las comunidades y zonas donde tiene presen-

cia nuestra organización. Luego de ese trabajo, 

largo y difícil, surge siempre la necesidad de 

formar columnas guerrilleras por zonas. 

 

10.- ¿Tú has estado al mando de esas columnas 

guerrilleras? 

 

Sí. Ya me ha tocado asumir esa responsabili-

dad. 

 

11.- ¿A qué obstáculos te has enfrentado para 

lograr asumir el mando? 

 

Al principio fue un poco difícil. No con los 

compañeros de la organización, sino con el 

pueblo. Porque la gente del pueblo decía que 

cómo era posible que una mujer subiera a la 

sierra a organizarlos. Pero ser mujer me ha faci-

litado hacer el trabajo tanto con las mujeres 

(Viene de la página 3) 

(Continúa en la página 5) 
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como los hombres. El trabajo consiste primero 

en explicarles los motivos de nuestra lucha, de 

que debemos luchar por lo que nos pertenece, 

por que haya igualdad entre hombres y mujeres, 

por ser libres, por tener un gobierno socialista 

donde ya no haya explotación del hombre por 

el hombre. Así me fui ganando poco a poco la 

confianza y el compromiso de nuestro pueblo 

con nuestra organización y con la lucha misma. 

Así hemos logrado la participación de niños, 

mujeres y hombres, de todo el pueblo. 

 

12.- ¿Cómo afrontaste con tu familia la deci-

sión de participar en la lucha armada? 

 

Aquí también fue difícil, sobre todo por ser 

madre. En muchas ocasiones, al inicio, los deja-

ba solos varios días, entonces les tenía que ex-

plicar dónde había estado y porqué lo hacía. 

Entonces ellos lo entendieron poco a poco, has-

ta que comprendieron que sólo con la lucha por 

el socialismo podremos acabar con nuestra po-

breza, el hambre y la explotación que sufrimos 

como gente del pueblo. 

 

13.- ¿Cuál ha sido la situación más difícil que 

has enfrentado dentro de la lucha político-

militar? 

 

Hay varias, pero ahorita recuerdo una que ocu-

rrió durante la marcha de una columna nuestra. 

Nosotros éramos un pelotón, doce combatien-

tes. La mayoría eran compañeros nuevos, y 

sólo tres teníamos ya una preparación político-

militar suficiente para enfrentase debidamente a 

la situación. Entonces el ejército llegó hasta 

unos diez metros debajo de nuestra posición. 

Ellos estaban en un arroyo, y eran tres peloto-

nes. Nosotros llevábamos peso de sobra. Ade-

más, teníamos que borrar las huellas y replegar-

(Viene de la página 4) 

(Continúa en la página 6) 
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nos en silencio, pues militarmente la situación 

nos era desfavorable. Pero lo hicimos y logra-

mos que el ejército no se diera cuenta de nuestra 

presencia, o si nos vio no quiso entrar en com-

bate con nosotros. 

 

14.- ¿Cuál es tu máxima aspiración dentro de 

esta organización? 

 

Lo único que quiero hacer es seguir trabajando 

con el pueblo, preparándolo y organizándolo. Y 

seguir preparándome yo misma, para hacer cada 

vez mejor ese trabajo. 

 

15.- ¿Qué mensaje le quieres dar a las mujeres 

del país? 

 

A las mujeres, invitarlas a que se preparen, se 

organicen y se incorporen a la lucha. Porque 

solamente mediante la conciencia de lucha es 

como dejaremos de ser explotadas, maltratadas, 

sin derechos, para librarnos no sólo de la vio-

lencia física y emocional de los hombres; que 

mediante todas las formas de lucha hagamos 

una trinchera desde la cual defender todo lo que 

nos pertenece. Y que retomen el ejemplo de 

tantas mujeres que han dejado huella en la lucha 

de liberación de los distintos pueblos del mun-

do. 

(Viene de la página 5) 

Vamos en columna, las botas sobre el lodo,  
el corazón sobre el pueblo. La noche es be-
lla. 
La mirada sobre el horizonte, buscando  
en el estrellado cielo una roja estrella... 
 
Confiamos, no estamos solos 
sabemos de la compañía de los pájaros,  
así seguros vamos todos  
compañeros de aves, de insectos, de ácaros. 
 
Confiamos en la solidez de las rocas  
que a nuestro paso hallamos  
no son pocas ... 
la confianza es mucha si en ella confiamos. 
 
Confiamos en la noche, en su protección  
tan incondicional y sincera  
pues en cada acción  
se nos brinda compañera. 
 
Confiamos en los árboles frondosos  
pues nos dan cobijo  
nos tratan como  a un hijo  
nos quieren descansados y ganosos. 

 
 Confiamos en la ayuda  
invaluable del río 
confiamos en ella pues no muda,  
nos quita la sed, nos revitaliza para sopor-
tar el frío. 
 
 Pero sobre todo, en el PUEBLO confiamos  
en la solidez de su conciencia  
en su compañía en nuestro andar  
en el cobijo ante cada lucha que libramos  
en esa ayuda invaluable que nos brinda con 
paciencia 
en la protección que nos brinda en cada 
accionar. 
 
 En el poder que tiene al organizarse 
al levantarse con las armas en la mano  
invencible, poderoso, gigantesco al liberar-
se...  
Si nosotros somos pueblo armado, con ese 
poder... en él confiamos. 

En él confiamos 
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Ella, sentada en un tronco gigante, nos dice: 
"Yo no estoy de acuerdo con mi papá. 
Yo me quiero ir a trabajar fuera de aquí." 
 
Mientras comprendemos que estamos frente a una 
mujer abierta y franca, 
la joven campesina ataja: 
"Pero no me quería ir así nomás. 
Yo esperaba que llegarán ustedes." 
 
Le preguntamos si le interesa estudiar; 
pero ella nos interrumpe y responde: 
"Yo le enseñé a leer y escribir a mi prima. 
Las dos ya hemos trabajado fuera. 
Pero yo le digo a ella que los esperemos, 

a ustedes, y que entonces sí nos vayamos de aquí." 
 
Le preguntamos si le interesaría organizar mujeres, 
pero una vez más nos interrumpe: 
"Yo pienso, pues, que si sabemos tejer palma, 
y que si somos varias, pues... pues podemos 
empezar con eso, pues." 
 
Ni hablar, pues. No podíamos esperar menos. 
Es la hermana menor de un combatiente guerrillero. 
Es una mujer campesina que dice: 
"Si mi hermano tampoco quiere que nos juntemos a la 
lucha, 
pues entonces también nos vamos. 
Sólo estábamos esperando que llegaran ustedes." 

Estampa de la Guerra Civil Española. 


